














 Autoridades…Queridos vecinos y vecinas,amigos y amigas 
del barrio de San Francisco, vecinos de nuestro pueblo de 
Albox, para los que nos visitan de otros lugares de distintos 
puntos de la comarca y de la provincia de Almería.

¡Muy buenas noches y bienvenidos a todos y todas!

¡GRACIAS! Gracias a la corporación municipal del Excmo. 
Ayuntamiento de Albox. gracias a su alcaldesa  María del Mar 
Alfonso Pérez.

 Gracias por este regalo tan grande y tan especial, haberme 
nombrado pregonero de nuestras queridas Fiestas de San 
Francisco 2025. Ese día nunca lo olvidaré, en nuestra Plaza , 
corazón de “La Loma”, centro de nuestras raíces y emociones. 
Se unieron muchas cosas, como el éxito de la 24 Horas de 
Fútbol Sala “Memorial Juan González” y ese escenario simbó-
lico donde cualquier Lomero de verdad, se siente en casa,-
nuestro barrio. Gracias nuevamente, María del Mar!
 
 Hoy tengo el honor y la enorme alegría de daros la bienveni-

nuestras tradiciones, sino también todo lo que somos como 
barrio.. alegría, cercanía, lucha, historia,tradición y corazón.
Hoy no estoy aquí solo para dar un discurso. Estoy aquí para 
compartir un trocito de mi vida con todos vosotros. Y no hay 
mejor lugar para hacerlo que en el corazón de nuestro barrio.
Me siento emocionado por esta oportunidad de pregonar 

reúnen para celebrar quiénes somos y de dónde venimos.
A lo largo de este pregón, quiero invitaros a un pequeño viaje 
en el tiempo, os hablaré de mi infancia entre estas calles, de 
mi familia, de los juegos y sueños que nacieron aquí, del de-

porte que nos unía y nos llenaba de orgullo.
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 Nací un 21 de marzo de 1977, en el seno de una familia hu-
milde y trabajadora. Soy el más pequeño de siete herma-
nos… el “peque” de la familia. Mi madre, Adoración, todo co-
razón, y mi padre, Luis Sánchez Soto, más conocido por todos 
como “El Marraneras”, del que ya os hablaré más adelante, 
porque merece su propio capítulo.

 Mis primeros años los pasé en las portátiles, hasta que con 
tres años nos trasladamos apenas unos cientos de metros 

donde transcurrió gran parte de mi vida. Un barrio con alma, 
de esos que parecen sacados de los mejores capítulos de 
“Cuéntame o de Verano Azul”. 

 Un barrio donde la vida no se medía en lo que tenías, sino 
en lo que compartías.

 Los veranos… ¡ay, los veranos! Las calles eran nuestro reino. 
Jugábamos a los juegos de toda la vida, las canicas, las 
chapas, el bote, las trompas, policías y ladrones. Nos confor-
mábamos con poco, porque en realidad teníamos lo más im-
portante: la amistad. Los vecinos eran familia, y la calle, nues-
tro salón.

 A la hora de “tomar el fresco”, salían las sillas, los bancos, los 
taburetes. Cada vecino sacaba lo mejor de su casa... éramos 
felices. Las puertas estaban siempre abiertas, sin miedo, sin 
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compartía con todos los que no tenían, cuando alguien de 
fuera de Albox, quería hablar con los suyos, con los del barrio. 
Gracias, donde quiera que estés, Pablo… y a ti también, Pe-
drita, que aún sigues aquí con nosotros por muchos años. 
Gracias por tanto, gracias a mis vecinos los franceses…

 Fue la época del patio andaluz, del cine de verano, de Radio 
Paleta sonando en los transistores, de esas tiendas de toda la 

vecina Antonia y su marido Ángel que en gloria esté)  porque 

 Recuerdo con especial cariño a mis “Osos Blancos”, como 
nos apodábamos. Éramos una tribu inseparable, Los Piñones, 
Los Javas, El Willy, El Jhonny,El katoko, El Colorado, El algarro-
bo, El Nano, El Primo, El Cacerolo, Los Pipas, Alfonso el del 
Tarzán, El Gorreta, El  Japonés, Cándido, Oliva, Los Canelos, La 
Whadoline, la Kiska, José y Juani del municipal, El Juan-
ches,Los Pedrosa,El Pakillo el Nono, la Isa del Canelas, la Dori 
y Mario y algunos más. Amistades que han perdurado en el 
alma, aunque los años hayan pasado.

 Jugábamos partidos de fútbol en el campo de Los “Jacobos”  
también conocido como el campo “Filomati”, y también ha-
cíamos nuestras “casas” de madera en los olivos  al lado de los 
pisos amarillos. Eran nuestras fortalezas secretas, donde so-
ñábamos con ser mayores sin saber que lo mejor era ser 
niños.

 Las mañanas de colegio también tienen su lugar especial en 
mi memoria. Íbamos andando desde los pisos amarillos, pa-
sábamos por el campo de “Los Jacobos”,por  la Alfarería de 
“Los Puntas"  cruzando las calles de La Tejera hasta el colegio 
Velázquez. Nada de coches, nada de prisas. Lo recorríamos 
todo el pueblo: desde la venta del Cholas, el barrio de San 
Juan, San Francisco... y por el camino, juegos, risas, carreras y 
alguna que otra travesura.

 Jugábamos en la misma plaza donde hoy celebramos nues-
tras Fiestas, con nostalgia. A veces nos caía alguna regañina, 
sí, pero valía la pena. Porque cada momento vivido aquí fue 
un tesoro. Y hoy, cuando cierro los ojos, no veo solo calles y 
mi barrio,veo una infancia llena de amor, de amistad, de ino-
cencia… de vida.
Porque fui feliz. Y esa felicidad, la de verdad, la que nace del 
alma, no se olvida nunca.
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 Hoy me toca hablar de él. De mi padre.
Con el corazón en la mano y con el recuerdo siempre vivo, 

Recurro para ello al libro de Jacobo Soto Carmona, “Albox en 
el recuerdo”, donde en seis páginas se retrata su estampa 
como albojense de pura cepa y, cómo no, como un gran 
lomero. Rescato algunas palabras que esbozan lo que fue su 
personalidad tan singular.
Cuenta el autor cómo llegó a nuestro pueblo el término 
“chigre”, traído desde Asturias por aquellos que emigraron a 
tierras del norte para trabajar en Avilés y otras zonas del Prin-
cipado.

 Los albojenses que regresaban comenzaron a llamarse 
entre sí “chigres”, y poco a poco el término se popularizó... A 
veces con cariño, a veces con cierto desdén, como suele 
pasar con las palabras que el pueblo adopta y transforma.
Y entre todos ellos, brillaba con luz propia “El Marraneras”.Ese 
era mi padre, Luis Sánchez Soto, aunque casi nadie lo llama-
ba así. Para todo el mundo, él era El Marraneras.
Un personaje pintoresco, gracioso, ingenioso, y con ese 
toque de teatralidad que lo hacía inconfundible.Tenía con-
ciencia de su talento porque lo tenía y se sabía distinto, se 
sabía único.

 Poseía una manera de hablar exagerada, rebuscada, como si 
cada palabra fuese parte de una representación.
Y claro, eso provocaba carcajadas. Lo hacía entrañable.
Solía decir con tono burlón y dramático:
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 Era imposible no reír. Él también era un chigre, y eso hacía 
que la broma se volviera aún más cómplice, aún más sabrosa.

 Con frecuencia soltaba cosas como:“Chigres, estáis criados a 
mis pechos. Pasad por casa que os dé un plato de harina y un 
hueso, ¡para que hagáis unos gurupos!”

Y así podría pasarme horas… contando anécdotas, frases, 
momentos.

Porque mi Marraneras, mi padre, fue un hombre de los que 
dejan huella.

Lamentablemente, el destino me lo arrebató demasiado 
pronto.

 Hay personas maravillosas que, con sus palabras, sus recuer-
dos y sus historias, me devolvieron pedacitos de él. Gracias a 

padre vivió siempre dentro de mí.

 Por eso hoy, quiero darles las gracias desde lo más profundo 
de mi corazón. Gracias por hablarme tanto de él, por contar-
me sus ocurrencias, por mantener su espíritu vivo.
GRACÍAS, muchísimas gracias Teodoro de la gasolinera San 
José ,gracias a Los Puntas, a todo ellos, en especial a los her-
manos Juan y Antonio. Gracias a mi vecino de la Venta del 
Cholas Baltasar Jiménez y gracias a Esteban de los pensionis-
tas…. 
 
 Gracias a todos vosotros, he sido un hijo con padre, aunque 
la vida me lo arrebatara pronto. Gracias por hacerme tan feliz, 
por hacer que “El Marraneras” siga vivo en mí.
Un gran lomero, Un gran hombre…. Mi padre.
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 Hoy quiero aprovechar este pregón para agradecer.
Agradecer la vida, el camino recorrido y, sobre todo, a cada 
uno de vosotros que son parte fundamental de mi historia.

 A ti, Verónica, mi esposa, mi compañera de más de 23 
años… mi amor incondicional. Contigo lo he compartido 
todo: sueños, luchas, alegrías, momentos duros y momentos 
que nos han marcado para siempre. Hemos construido una 
vida juntos, y no puedo imaginar este camino sin ti. Gracias 
por ser mi fuerza, mi calma, mi todo.

 A mis hijos, que son mi mayor orgullo y mi legado en esta 
tierra:

 David, con tus 11 años, tu risa y tu energía contagiosa, eres 
una chispa que ilumina cada día y mi princesa, Vero, con tus 7 
añitos llenos de dulzura, ternura y alegría… tú llenas la casa 
de magia con solo una sonrisa. Luis Guillermo, ya todo un 
hombre, con valores, corazón y coraje. 

 Los amo con todo lo que soy. Vosotros sois la razón por la 
que me levanto cada mañana con ganas de seguir luchando.

 A mi madre, Adoración, que me dio la vida y me enseñó a vi-
virla con dignidad, con esfuerzo y con amor. Gracias, mamá.

 A mis hermanos y hermanas, que han estado siempre, en los 
buenos momentos y también en los difíciles.

 A mis cuñados y cuñadas, que son parte de esta gran familia 

que tanto valoro.

 A mis sobrinos y sobrinas, que llenan nuestros días con ale-
gría y esperanza.

 A mis tíos y primos, con quienes comparto raíces, historias y 
memorias que guardo con cariño.

 Y también quiero dedicar unas palabras muy especiales a 
quienes me han acogido como un hijo más:

 Anita y Francisco, mis suegros, que son como unos padres 
para mí. Gracias por su cariño, su respeto, y por abrirme las 
puertas de su familia con tanto amor. Ustedes han sido guía, 
ejemplo y apoyo en cada paso.

 En este pregón no solo celebro una tradición… celebro la 
bendición de teneros a todos vosotros. Gracias por hacerme 
sentir que no estoy solo, que pertenezco a algo mucho más 
grande: a una familia unida, llena de valores, de historia y de 
amor sincero.
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 Las Ventas no es solo un campo de fútbol para mí. Es mi se-
gunda casa. O quizá, mi primera. Porque allí no solo crecí 
yo… también crecieron mis sueños, mis pasiones, mis amis-
tades y, ahora, me emociona decir que también está crecien-
do el deporte en todo su esplendor.

 Desde que tengo uso de razón, Las Ventas ha sido parte de 
mi vida. Tenía apenas ocho años cuando ya correteaba por 
sus esquinas, cuando nos colábamos a jugar en los descan-
sos de los partidos, imitando a nuestros ídolos, soñando con 
ser uno de ellos. Recuerdo también aquellas veces que nos 
tocaba “castigo” por alguna travesura, y teníamos que entrar 
por la fábrica de ladrillos del “Juan Barracos”. Pero ni los casti-
gos nos quitaban las ganas de estar allí.

 Alguna noche incluso me quedaba dormido en un banqui-
llo viendo entrenar a la U.P. Albox (etapa de presidente de  
David Fernández, mi padrino). Me despertaba algún directi-
vo, sorprendido de verme ahí acostado. Pero yo no quería 
irme, ya que estaba viendo a mi ídolo, a Juan Manuel Trinidad 

botas. Aquel hombre era un referente para muchos de noso-
tros. Como también lo ha sido, su sobrino y como mi herma-
no pequeño,el deportista y futbolista internacional Diego 
Capel, un gran albojense y gran lomero.(solo con él podría 
escribir un libro).



 Mi vínculo con Las Ventas fue creciendo poco a poco, hasta 
hacerse parte de mi identidad. A los doce años ya tenía un 
juego de llaves del campo. Rafael Contreras, que por enton-
ces se encargaba de su mantenimiento, cayó enfermo y, de 
alguna manera, acabé teniendo en mis manos la responsabi-
lidad de abrir y cerrar las puertas de mi lugar favorito en este 
mundo, de manera colaborativa.

 A los trece empecé como utillero, reco-gepelotas, regando 
el albero, marcando las líneas, colocando las banderas cada 
domingo, siempre de la mano de mi querido, Cholas, que 
ejercía de presidente. Era feliz así. Siendo parte de algo que 
amaba tanto.

 Después llegaron otras etapas, con Isidro Regoleto, con la 
Peña Madridista Albox 85 de Juan Luis Fábrega y Miguel 
Reche, y más tarde con Amador Carmona, cuando presidió el 
Albox durante dos temporadas. Luego, vino un parón, pero 
en 2001, como un renacer, llegó la creación del actual C.D.V. 
Albox, un proyecto que nació con ilusión y esfuerzo, y que 
hoy sigue creciendo.

 Y lo más bonito de todo es que Las Ventas ya no es solo 
fútbol. Hoy es un auténtico centro deportivo y social, donde 
distintas disciplinas conviven y llenan de vida el recinto: y 
muchas más actividades que dan cabida a niños, jóvenes y 
adultos que encuentran aquí un espacio para crecer, compar-
tir y superarse.

 Además, Las Ventas acoge importantes eventos deportivos  
puntuales, que no solo reúnen a deportistas de toda la pro-
vincia, sino que colocan a Albox en lo más alto de Almería, 
mostrando el potencial de nuestras instalaciones y la pasión 
de nuestra gente por el deporte.

 Hoy miro a Las Ventas y no puedo evitar emocionarme. 
Porque sigo aquí, donde empezó todo. Y veo que el deporte 
albojense está más vivo que nunca. Veo niños y niñas entre-
nando donde yo soñaba con un balón entre los pies. Veo fa-
milias, amigos, entrenadores, voluntarios… todos constru-
yendo juntos algo que va mucho más allá del fútbol.
Las Ventas no es solo un campo,es un corazón que late al 
ritmo del pueblo, de su gente. Y me siento profundamente 
agradecido de haber vivido, y seguir viviendo, esta historia.
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 Quiero cerrar estas palabras con un agradecimiento espe-
cial. A quienes ya no están físicamente pero siguen presentes 
en cada rincón del campo, porque forman parte de mis 
raíces: Rafael Contreras y José "Patulito". Gracias por tanto. 

inicio de todo esto.

 Y también a los que me acompañaron en las etapas más im-
portantes, como fundador y en la evolución del C.D.V. Albox. 
Personas que estuvieron ahí, día tras día, con esfuerzo, com-
promiso y corazón: Jose Carlos, Miguel Rodríguez, mi herma-
no Juan, Ana,Vero, Manoli, Perico, Tony, Ángel, Rumeo,Juan-
di, mi Ranica y muchos más,como mi Jota en la actualidad y 
aunque no los nombre a todos, los llevo en la memoria y el 
corazón.
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 Llevo más de 30 años dedicado con pasión y compromiso al 
mundo del deporte y la juventud, una trayectoria construida 
desde el esfuerzo diario, la entrega personal y, sobre todo, el 
profundo orgullo de representar a mi pueblo, Albox, en cada 
proyecto, en cada actividad y en cada paso que doy. 

 Desde hace 18 años, tengo el honor de desempeñar mis 
funciones como personal del área de Deportes en el Ayunta-
miento de Albox, donde cumplo con mis obligaciones como 
trabajador público con responsabilidad y con la convicción 
de que el servicio a la ciudadanía se hace mejor cuando se 
pone el corazón en ello.

 Mi trabajo está centrado en acercar el deporte y la participa-
ción a todas las edades, prestando especial atención a los 
más jóvenes, a las personas mayores y a los colectivos con di-
versidad funcional. 

 Durante todo este tiempo, he tenido el privilegio de ver 
crecer muchas de nuestras escuelas deportivas desde sus ini-
cios, colaborando con mi granito de arena para que se conso-
lidaran y se convirtieran en espacios de aprendizaje, convi-
vencia y formación en valores.

 Además, he participado activamente en la recuperación de 
actividades deportivas puntuales que se habían perdido con 
el tiempo, así como en la creación de muchas otras nuevas, 
siempre con la ilusión de aportar algo positivo a la vida de-
portiva y social de nuestro municipio. Nada de esto hubiera 

largo de los años: compañeros, responsables políticos, aso-
ciaciones, clubes,voluntarios y vecinos y vecinas de Albox. A 
todos ellos, les estaré eternamente agradecido.

 En todo este recorrido, he trabajado codo con codo con 
clubes deportivos, asociaciones socioculturales, centros edu-
cativos, comisiones de festejos y entidades sociales. Juntos 
hemos construido una red sólida que sigue creciendo año 
tras año.

 Mi esencia de lomero ha estado presente siempre ese carác-

los que somos de aquí. Porque no concibo mi trabajo sin esa 
raíz, sin esa identidad que me acompaña en cada actividad, 
en cada decisión y en cada reto.

 Hoy, miro atrás con satisfacción, pero también con ganas de 
seguir dando lo mejor de mí. Me siento profundamente or-
gulloso de llevar el nombre de Albox lo más lejos posible a 
través del deporte, de haber acompañado a generaciones de 
jóvenes, de haber abierto espacios de participación e inclu-
sión, y de seguir construyendo, junto a tantos compañeros y 
colectivos, un modelo de deporte que no deja a nadie atrás.
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No sé cómo explicarlo con palabras…
Lo que siento cada Viernes Santo en mi barrio, me desborda. 
Va más allá del incienso, del tambor o del murmullo de las 
calles. Es algo que me atraviesa el alma cuando sale mi Virgen 
del Primer Dolor, cuando el paso se alza y los ojos se humede-
cen.

 Esto no es solo una tradición,esto es mi vida, mi cofradía de 
San Juan,mi Paso “Colorao”, que avanza entre respeto, devo-
ción y amor.

 Y si hay un momento inolvidable, es cuando se abren las 
puertas de la Iglesia de la Concepción. El silencio lo dice 

todo… hasta que suena el himno y la plaza estalla en aplau-
sos.Ahí voy yo, bajo ese paso, con el alma en vilo. No hay peso 
que me duela ni cansancio que me venza. La llevo con orgu-
llo, fe y amor. Salgo con mis hermanos de traje y de fe, com-
partiendo silencios y miradas. Aunque algunos ya no estén, 
los siento a mi lado.

 Quiero mencionar a los capataces de mi virgen del primer 
dolor Pedro Gómez y Juan Javier , por su entrega ejemplar. y 
agradecer a los que portan a San Juan Evangelista y al Cristo 

Gracias también a quienes, en silencio o desde la sombra, 
hacen posible este milagro.

 Como no... Especial mención a nuestro Hermano Mayor, 
Andrés José Navarro, por su entrega, humildad y ejemplo. 
GRACIAS!

 Y también quiero dar mi agradecimiento a : Leontino Rizos y 
Juan Segovia, Manoli y Perico, que estuvieron en mis comien-
zos en esta cofradía. 

 Salir con mi Virgen no es un privilegio, es una necesidad.

 Es mi forma de vivir, de creer, de amar.

 Porque esto no es solo un sentimiento,esto es... “La Loma”.
Que viva el “Paso Colorao!!!! Que viva mi cofradía de San 
Juan!!
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 Y ya, para terminar, solo me queda deciros algo que no me 
canso de repetir, porque lo siento en lo más profundo de mi 
alma...
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 Sí, lo digo con el pecho lleno de orgullo.
Soy un enamorado de mi pueblo de Albox,de sus calles que 
hablan de historia,
de su gente que madruga y lucha,de sus comercios de toda la 
vida,
de sus costumbres que se mantienen vivas generación tras 

-
labras y maneras, que son únicas.

 Me siento parte de un lugar donde cada triunfo se celebra 
como propio:

 El triunfo de cada lomero y cada albojense,tanto si trabajan 
aquí, como si llevan nuestro nombre con honor por toda la 
provincia,por el resto de España, o incluso por el mundo 
entero.

 ¡Cuántos albojenses repartidos por ahí, dejando huella! En 
el deporte, en la medicina, en la abogacía, en el transporte,en 
la educación, en el comercio, en la hostelería,en la cultura, en 

la música, en el arte, en la política, en la construcción, en la in-
vestigación,en los talleres, en la administración, en el cam-
po,¡en cada rincón donde se necesita esfuerzo, corazón y 
coraje!
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 Se trata de una práctica popular de piedad católica que con-
siste en rezar el Rosario en procesión por las calles al amane-
cer. 
                                                                           
 La palabra rosario (conjunto de 
rezos en honor a Jesús y a la 
Virgen) no es una corrupción de 
“rezario”, sino que viene del latín 
rosarium. La palabra latina está 

pertenencia, es decir “pertenecien-
te a la rosa”. La razón es porque an-
tiguamente usaban rosas para de-
corar la corona de la Virgen. Luego 
ese collar de rosas se relacionó con 
el hilo con una serie de granos usado para llevar la cuenta de 
los rezos.

 El rosario comenzó a utilizarse en el catolicismo alrededor 
del año 800. En los monasterios se solían recitar los 150 

eran monjes ni sacerdotes, al no poder seguir esta devoción, 
pues  su mayoría no sabían leer, se les enseñó a recitar 150 
Avemarías. Esta veneración tomó el nombre de “Salterio de la 
Virgen”.

 Surgió como una manifestación de piedad espontánea, no 

para honrar a la Virgen María y se distingue por sus cánticos 
populares, instrumentos y carácter comunitario, a veces ter-
minando en peleas, dando lugar al dicho que después co-
mentaremos. 

 Su popularidad y desarrollo se dio en el siglo XIII, cuando 
apareció el movimiento albigense. Ante los enfrentamientos 
de católicos romanos y albigenses, el presbítero castellano 
Santo Domingo de Guzmán, fundador de la Orden de Predi-
cadores, más conocidos como “dominicos” (aprobada por el 
Papa Honorio III en 1216), comenzó a promover entre sus 
miembros el rezo de una forma primitiva del rosario. Según la 
tradición católica, la Virgen María le entregó el Santo Rosario 
a Santo Domingo de Guzmán durante una aparición.

 

En el año 1569 el Papa san Pío V prescribe y recomienda a 
todo el mundo el Rosario tal cual como se reza hoy: con sus 
Padrenuestros, Avemarías y Glorias. En ese mismo año de 
1569, el Papa Pío V con una carta o Encíclica dirigida a todos 
los cristianos del mundo aconseja rezar el Rosario de la 
misma manera como se reza ahora. Con esto quedaba consa-
grada esta devoción como algo muy propio de los buenos 
católicos.

 El rezo del rosario cobra mayor relevan-
cia y difusión a raíz de la batalla de Le-
panto (1571), cuya victoria el Papa san 
Pío V atribuyó a esta práctica. Mediante la 
bula Salvatoris Domini (1572) se estable-

de Nuestra Señora de la Victoria, en con-
memoración de dicha batalla y en re-
cuerdo de ese favor de la Virgen. Al año 
siguiente, por la bula Monet Apostolu de 

-
narse de Nuestra Señora del Rosario.

 Un fenómeno muy importante en torno a la devoción  del 
rosario fue el de los rosarios públicos o callejeros. Esta tradi-

del siglo XVI por toda Andalucía, extendiéndose después por 
toda España. Promovida, entre otros, por fray Pedro de Santa 
María de Ulloa, llamado “el apóstol del Rosario”,  dominico ga-
llego nacido en 1642 en la parroquia de Santa María de Ois 
(Coruña). 
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 Es sin lugar a dudas el siglo XVIII cuando se produce la eclo-
sión de este rezo, tanto en los recintos religiosos como en las 
celebraciones por las calles en horario nocturno o a primeras 
horas de la mañana (Rosario de la Aurora), que en ocasiones 
acarrearían desórde-
nes públicos. Por ello 
tuvieron que interve-
nir las autoridades ci-
viles y religiosas, que 
en un principio los 
prohibieron y más 
tarde solamente 
salían los que tenían 
autorización.

 El término “aurora” en este contexto hay que interpretarlo 
en doble sentido: denotativo y metafórico. Denotativamente 
con la palabra aurora nos referimos a la luz sonrosada que 
precede a la salida del sol. Es anunciadora del astro-rey. Por 
tanto, el rosario que lleva su nombre era el que se cantaba al 
alba del día. Metafóricamente la aurora es María, precursora 
de la venida de su Hijo Jesús, que es el Sol.

coplas muy características que son comunes en todos los lu-
gares de España, salvo las lógicas y oportunas variaciones en 
la letra y música. Lamentablemente en la mayoría de los pue-
blos se ha perdido en gran medida la memoria de estas 
coplas, cuyo texto suelen invocar a la Virgen y exhortar a los 
vecinos a levantarse para asistir al Rosario de la Aurora. En 
Priego de Córdoba se conserva esta tradición desde el siglo 
XVI, se cantan coplas con idéntica letra a las interpretadas 
aquí.
 El Rosario de la Aurora es una tradición dieciochesca que fue 
introducida en Albox por los frailes franciscanos que se asen-
taron en el barrio de La Loma de san Francisco en 1738. Este 
rosario se celebraba en la Parroquia de la Concepción, en 
honor a la Virgen del Rosario,  todos los domingos y días festi-
vos del mes de octubre.
 
 Para llamar a  los devotos que deseasen acudir al rezo del 
Santo Rosario se instituyeron unas “cuadrillas” que con sus 

 En sus inicios, de esta misión se encargaba una pandilla de 
hombres conocidos con el nombre de “despertadores o “au-
roros”, posteriormente se incorporaron algunas mujeres. Se 
reunían muy temprano, antes de que amaneciera,  en la Plaza 
de San Francisco o Placeta de Abajo para recorrer las calles 
del  barrio. Cuando llegaban a una esquina o lugar señalado 
cantaban acompañados por una charanga, en la que lo más 

don Mariano Alfonso del Aguila ‘El Pololo’ tocó hasta la extin-

se escuchaba una voz que decía: -¡Ave María Purísima! El coro 
contestaba: -¡Sin pecado concebida!

 Una vez despierta la gente se iba incorporando al grupo de 
los “despertadores” para trasladarse a la plaza de la iglesia 

-
-

ba la misa de Ánimas o también llamada de Alba.

 A continuación se relacionan algunos de los cantos que los 
“despertadores” entonaban en el rosario albojense: 
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 La siguiente estrofa es la más conocida y hace referencia al 
protector del barrio, aunque con pequeñas diferencias tam-
bién se cantaba en otros lugares: 

 Si la copla terminaba en “ar”, el estribillo era:

 Cuando la copla terminaba en “on”, el estribillo era:

 
 Cuando el rosario empezó a decaer, se escuchaba la siguien-
te coplilla:

 Es preciso dejar constancia de que las coplas que se han re-
latado no son todas típicas y oriundas de aquí, tienen un ca-
rácter “universal”: lo mismo se cantan en pueblos de Albace-
te, Murcia, Almería, etc., pertenecen al sudeste español.

� ��������������������������������������� es una expresión 
del siglo XVIII que la mayoría hemos empleado en determi-
nadas ocasiones. La utilizamos para referirnos a un suceso 
que de antemano sabemos o presentimos que va a terminar 
mal. Sobre el origen de este famoso dicho hay versiones de lo 
más variopintas pero, eso sí, la mayoría coincide en que 
puede estar en alguno de estos tres motivos:

 1º) El enfrentamiento de los participantes en el rosario con 
una ronda de mozos o de camorristas que todavía seguían de 
jarana cuando el rosario recorría las calles del pueblo o la 
ciudad.

 2º) Las protestas de algunos vecinos de las calles por las que 
el rosario pasaba  y que a esas horas aún estaban durmiendo 
y no tenían intención de participar.

 3º) A la rivalidad entre los integrantes de dos cofradías o 
hermandades del rosario que organizaban éste el mismo día, 
a la misma hora y que coincidían en el itinerario.

  

        

    
 Esta antiquísima y piadosa costumbre con el paso de los 
años, poco a poco, fue languideciendo hasta llegar a desapa-
recer en muchas localidades. En las décadas de los años cin-
cuenta y sesenta, a raíz del impulso dado al Santo Rosario por 
los monjes de Fátima, hubo un intento de recuperar esta tra-
dición. Tristemente, desde la década de los sesenta se enfrió 
el empeño eclesial en esta oración mariana. Actualmente, las 
Camareras de Nuestra Señora del Buen Retiro de los Desam-
parados del Saliente Coronada han recuperado en Albox 
estos Rosarios Públicos. 
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